
LOS malos no paran. Todo está contra ja naturaleza de 
nuestra chiquita y preciosa tierra, bella con sus 

amaneceres y flores, plena de montañas vivas con 
corazón de fuego, encantadora con lamias y rincones 
recónditos donde en el silencio se oyen siseos y voces
misteriosas. Sus actividades son de dos clases, unas

i . .
orientadas al progreso y otras al ocio y entretenimiento.

■ El progreso

Con tecno log ía  a u ltranza y m ed ios poderosos se hacen obras 
que son el tr iu n fo  de la ¡ngeníería a costa de la derro ta  de la na­
tura leza y  de to d os  noso tros . Estam os cam b iando  para m al y 
esto tiene un costo inm edia to , v is ib le : desiertos que avanzan, h ie­
los que retroceden, con tam inac ión  de seres v ivo s  y de tie rras, 
aire, agua, a lim entos, etc.

Tam bién tiene  o tro , a plazo, más grave, de rivado  del cam bio  
c lim á tico . Para hacernos ¡dea de esto conviene recordar las pa­
labras de C olinTudge, con el e jem p lo  de Nueva York: "H echa de 
h o rm ig ó n  y  acero  (om ite  decir que debajo del ho rm ig ó n  la m afia 
guarda cadáveres de desaparecidos), cons tru ida  sobre  roca só ­
lida, de la que se consideraría  fantasía su g e rir  que un día podría  
queda r enterrada ba jo  m ed io  k iló m e tro  de h ie lo  o, en o tras cir­
cunstancias, queda r sum erg ida  a seis o s ie te  m e tros  de p ro fu n ­
d id a d  d e l mar. Pero no es fantasía  s in o  su m a m e n te  pos ib le , 
com o  d ice  la  la rga  h is to ria  de la T ierra ”. Pues b ien, con v is ión  
m iope  coqueteam os pe lig rosam ente  con este riesgo, sin pensar 
s iqu iera  en nuestros h ijos de cuyo po rven ir som os responsables, 
porque tenem os una concepción equivocada del tiem po  y  no nos 
dam os cuénta de que, con o tro  re lo j, ve ríam os que nuestros n ie­
tos y  los n ietos de nuestros nietos, son tam bién  nuestros h ijos de 
hoy. Deberíam os pensar más en ellos.

■ El ocio y entretenimiento

Largos p rob lem as exp licados  en la segunda parte, p ro p io s  de 
una sociedad de masas que ha crec ido  en b ienestar m ateria l y 
m enos en lo cu ltu ra l. Hay en e llo  egoísm o, m iopía  y cerrazón, 
cada cual va a lo  suyo  sin reparar en las consecuencias, unos 
com o p ro tagon is tas , o tro s  co n s in tie nd o  y  las au to ridades  m i­
rando para o tro  lado.

Y, ¿quién defiende a la m ontaña?. Con seriedad, nadie. Esta so­
ciedad v ig ila  bancos, joyerías y  po lígonos industría les, pero no 
ese teso ro  in fin itam en te  más va lioso  e ind ispensab le  que es la 
naturaleza. Leyes y norm as hay com o para llenar un carro, pero 
no hay sheriff. Entristece pensar que estam os perd iendo un te ­
soro lleno de tesoros - ta n  cercano y tan le jano-, am igo  y cercano 
si nos acercam os con cariño, pero le jano e inv is ib le  si lo hace­
m os con ind ife renc ia  o prisa.

■ El mañana soñado

C om o un ray ito  de sol a través del nub lado  han llegado rum ores 
a m odo  de hera ldos de un m añana fe liz para la m ontaña. A  fa lta

de deta lles y p recis iones es una h is to ria  encantadora, trae espe­
ranza y po r eso la voy a contar.

Dicen que hace unos meses, inqu ie tos  po r los ecos de tantos 
p rob lem as, los tres D iputados Generales de Á lava, Bizkaia y Gi- 
puzkoa se reun ieron a com er en un re fug io  de m ontaña (no se 
precisa si en Gorbeía, Urkíola o Aízkorri), y  decid ie ron  to m a r car­
tas en el asunto. La agenda deb ió  ser de aúpa: el hecho de que a 
la m ontaña se le saca todo  y se le devuelve nada, y encim a se la 
m altra ta ; el que cada vez está más arañada, pelada, sucia y  con ­
tam inada; que M adrid , el Congreso y  los G obiernos centra l y au­
to n óm ico s  quedan lejos; que el Proyecto de Ley de Carta de las 
m ontañas (de la m in is tra  Cristina Narbona) lleva años durm iendo  
en a lgún a rm ario  del M in is te rio ; un carro de leyes aparcado por­
que las au toridades tienen otras preocupaciones.

Y llegaron  a la conc lus ión  de que ellos, p o r su cercanía, po ­
drían hacer a lgo. Con sen tido  práctico  to m a ro n  varias dec is io ­
nes: que en obras y traba jos p rim e  la in teg ridad  de la naturaleza; 
p ro h ib ir  la com pe tic ión , los veh ícu los a m o to r y o tras ac tiv ida ­
des recreativas im p rop ias  del m ed io  na tura l; las carreras a pie 
necesitarán pe rm iso  especia l; co n tro la r las masas excu rs io n is ­
tas, que deberán acred ita r idone idad  y  conoc im ien to  de la m on ­
taña; la guardería fo resta l será reforzada y  tom ará  el con tro l de 
la s ituación. Proyectan extender la pro tección  de Parque natura l 
al com ún de las sierras del País Vasco, y establecer el pago de 
una con trib u c ió n  destinada al sos ten im ien to  de la m ontaña. Al 
parecer, están ya desa rro llando  sus decisiones, qu ie ren  eficacia, 
pos ib lem ente  p ron to  vendrán  buenas notic ias

Esta decidida defensa por parte de los D iputados Generales ha 
puesto m uy contento  a m i am igo el v ie jo  roble, él sabe otra h is to ­
ria donde una decidida vo lun tad  arregló algo m uy difícil. Sucedió 
en Azulito , en el Oeste, donde la vida era un in fie rno: el rancho de 
Stone convertido  en n ido de granujas, robo de ganado, con tra ­
bando de armas, tram posos en los garitos, y  asesinatos por la es­
palda cuya cuenta solo llevaba el enterrador. M uertes alevosas y 
ninguna detención, para el corrup to  juez eran en leg itim a defensa.

Hasta que se cansó el G obernador y m andó de juez a Ronald 
M iller. A ctuó recto y rápido, se sorprend ieron y  asustaron, lo acu­
saban de sanguinario  porque pron to  hizo colgar a diez asesinos 
sin entrañas. S tone hizo gestiones para tras lada rlo  a otra parte, 
pero s igu ió, y los m alhechores huyeron, la gente se reía en la es­
tación v iendo a los fu lle ros y m alvados tom ando el tren a Santa Fe.

El v ie jo  rob le  espera reír v iendo, com o en A zu lito , que los ene­
m igos  son expu lsados de la m ontaña.
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